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e d i t a d o  p o r  el c o m i t é  de d e f e n s a  c o n f e d e r a l  tmt r e g i ó n  centro*

C O N T E S T A N D O  A « P A S A R E M O S »

ENRIQUE LISTER, 
11 DIVISION,  SE 
DE

COMANDANTE DE LA 
HACE RESPONSABLE 

L A S  " D E S A P A R I C I O N E S "  DE 
M O R A  DE T O L E D O

¡Baifg ya cíe cpímenei en Coifíila!
LA BRIGADA EN MORA 
DE TOLEDO :

Queremos que no sea “ Pasare­
mos” sólo quien tenga el monopolio 
de hablar de los crímenes cometidos 
en la provincia de To^^do, aun cuan­
do para los que escriben el órgano 
de la Brigada núm. i i ,  que manda 
el comandante Líster, ios fusilados, 
se les llame “ desaparecidos” .

En Mora de Toledo fueron ejfiCu- 
tadas, sin comparecer ante el Tri­
bunal Popular, más de diez y  ocho 
personas. El secretario del Sindica­
to Unico de Mascaraque, fué sacado 
de su casa una noche trágica, lleva­
do a la fuerza a Mora di Toledo y 
fusilado en las tapias del Hospital 
Militar sin formación de proceso. 
¿Delito? Haberse salido del Partido 
Comunista, para formar un Sindica­
to de la C. iV. T. Estos son los he­
chos. Lo mismo que Doval llamaba 
a esto velar por el orden público, y 
practicar la ley de fuga con los que 
nada tenían quj; responder ante los 
Tribunales de Justicia, en Mora de 
Toledo llama el periódico de Líster 
“ desaparecidos”  a los que se eje­
cuta sin formación de causa.

LA BRIGADA EN AL- 
COY :

Copiamos del diario de Alicante 
"Libíración” :

“ ¿Qué hace la Brigada Líster en 
la retaguardia? En Alcoy se encuen­
tra un destacamento numeroso de 
estas fuerzas, cuyo comportamiento 
es sospechoso y  un tanto perturba­
dor.

Por Alcoy circulan los soldados 
de la Brigada Mixta Líster, ya sos­
pechoso y  dudoso len los pueblos de 
Castilla, en patrullas de cuatro, sie­
te y hasta diez números, fusil al 
hombro, bayoneta calada y  el cinto 
rodeado de bombas de mano. Las 
patrullas no circulan solamente en 
un solo grupo a la vez. Son muchas 
as patrullas que circulan por toda 

la población, como si prestaran un 
servicio permariinte de vigilancia. 
Los soldados tienen órdenes severas 
de no comunfcar con los trabajado­
res de Alcoy. Cuando al comandan­
te se le antoja ordena la revisión de 
•a documentación y  el cacheo «fc la 
población civil, suplantando así las 
funciones de la Policía y  molestando

en tono amenazador a todos los tra­
bajadores. Líster o su comandante, 
por imperativo de su dictado, que es 
dictadura, ha establecido, sustitu­
yendo a las autoridades locales, un 
horario caprichoso y  arbitrario para 
la iptirada del vecindario por las no­
ches. Y  por ello obliga a sus patru­
llas a que circulen por todos los ca­
fés, ordenando el cierre y la retira­
da, precisamente a una hora no con­
venida por las Organizaciones obre­
ras y  por las autoridades locales.

Como son muchas las cosas que 
las milicias de Líster êstán llevando 
a cabo en Alcoy, del modo más ar­
bitrario a que hacemos referencia, 
advertimos a las autoridades civiles 
de la provincia a que indaguen las 
intenciones de este d;:stacamento y 
se les sitúe en el lugar que le corres­
ponde.”

que se lee en esos periódicos, cono­
ceremos el concepto que <¡p la lucha 
antifascista tienen los que siguen las 
inspiraciones de su jefe y  de su ór­
gano oficial “ Pasaremos” . Esto di­
ce el periódico de la División que 
sp distribuye por los frentes:

“ En el Sur del Tajo hay una zona 
importante, una zona de guerra. Es­
ta zona estaba ocupada por una fuer­
za militar. Los comandantes milita­
res de estas fuerzas se preocuparon 
de todo, pero se olvidaron de la gue­
rra. Algunos capitanes entablaron 
relaciones amorosas con las mujeres 
del pueblo. Encontraron buena aco­
gida en las casas de los terratenlen 
tes. Se acostaron con sus hijas. Los 
campesinos se vieron atropellados, 
vieron a su vi|;jo verdugo pasearse 
tranquilamente por las calles. No 
pudieron protestar cuando algunos

Hay quíenei reclam an a  voz en grito que le 
cumpla inexorablemente la  Ley. Pero ello», o 
la chita callando, ya te han preparado el tru- 
quito leguleyo para faltártela  a  la torera. Q ue 
tero une de let taltot mát de acuerdo con nuet- 
tra idiotincratia popular, pero que yo ettó retul* 

tando dem atiade vitto

Hasta aquí lo publicado por el dia­
rio confedera!, de Alicante, “  Libe­
ración” .

Por nq^stra parte preguntamos: 
¿Sabe la autoridad militar a qué dis­
tancia está Alcoy del primer frente 
de lucha?

Por si está a los centenares de ki­
lómetros que nosotros creemos, de­
cimos, con los compañeros de “ Li- 
beración” , qiie todos los fusiles de­
ben estar en los frentes, pues no se 
han hecho para pasear por la reta­
guardia.

LA BRIGADA EN LOS 

FRENTES :

El órgano de la División i i ,  que 
manda el comandante Líster, “ Pa- 
saremos” , es el fiel r.zflejo del espi- 
rKu de quien manda. Por ello, de lo

bandoleros les robaron las gallinas 
y  conejos. Las Organizaciones, úni­
camente podrían reunirse con un per­
miso especial d 'l jefe militar, ¡que 
vivía a 70 kilómetros del frente! Es­
ta situación duró mucho. La fuerza 
se desmoralizó, como se había des­
moralizado en el sKio de Toledo, 
donde más de cuatro mil hombres 
“ veranearon” luchando en contra 
del Alcázar. Aquel sitio, fué una ver­
güenza. Un argumento para encu­
brir la cobardía de los que no que­
rían pelear en la Sierra y  en Tala- 
vera. El enemigo atacó con poca 
fi^írza, y  las fuerzas leales corrie­
ron, pidieron ayuda, se retiraron en 
desorden. Fué enviada una División, 
la División de Líster. Una División 
compuesta de hombres probados en 
todos los frentes, utilizada en todos

los puestos de mayor peligro; una 
División que nunca corrió, qUf: siem­
pre acató las órdenes, que siempre 
obedeció, que prefirió la primera lí­
nea a los puestos de carretera...”

“ Nosotros aplicamos la pena de 
muerti; al ladrón que roba al pobre 
campesino...”

“ Porque las fuerzas que actual­
mente ocupaban las posiciones que 
nosotros— escribe en “ Pasaremos” 
un comisario de la 11 Brigada Lís­
ter— ocupábamos después, les roba­
ban y  les ultrajaban.”

LA BRIGADA EN M A­
DRID j

El periódico que inspira Lisijir, no 
se conforma con llevar hasta los 
frentes este fárrago de injurias ha­
cia dignos compañeros que visten el 
uniforme militar, viene a Madrid, a 
seguir luchando contra el fascismo, 
va a “ La Voz” , periódico que no re­
presenta a ninguna organización po­
lítica determinada ni es el portavoz 
de ninguna sindical obrera, ocupa la 
primera plana de este periódico “ in­
controlado” y repite con su firma y 
el de la i i  División los mismos ata­
ques y  las mismas calumnias contra 
sus compañeros. Pero, para salvar a 
su partido de la responsabilidad tan 
enorme que contrae, quiere compli­
car al Frente Popular, a ese Frente 
Popular que tanto dicen “ amar y 
querer" los comunistas, para que sea 
éste el que cargue con las “ desapa- 
ríciones” de Toledo. Al pie del ar­
tículo se lee:

“ NUESTRO J U E Z  FU E EL 
FRENTE POPU LAR. LOS TE S­
TIGOS FUERON LOS CAM PESI­
NOS Y  NOSOTROS FUIMOS Y 
S O M O S  LOS ACUSADORES.—  
ENRIQUE LISTER, comandante 
jefe de la 11 División.”

*  *  *

Nuestra acusación, pues, es clara 
y  terminante. Quienes injurian a ofi­
ciales dpi Ejército Popular, llamán­
doles cobardes, violadores de muje­
res y  ladrones, deben ser juzgados.

EL A U T O R  RESPONSABLE 
DE TODOS ESTOS HECHOS, NO 
PUEDE SE R  EL FRENTE PO­
PULAR, COMO PRETEN DE LIS­
TER, Y A  QUE EL M ISM O RE­
CONOCE QUE FUERON LOS SU­
YOS LOS EJECUTORES.

Ayuntamiento de Madrid



freate libertarlQ
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Bedacción y A d m ó n .:

C o m ité  d e  D efen sa
(Seciián d e  P r o p o g o o d o )

Serranot 111.>Tei. 58653

Ayudan incomparablemente mát « 
cauta popular etpañola lot obrerotl 
O ró n  nejándote a cargar un barco g" 
mán, que lot mát famotot núeleot pr«É 
faríot e intelectualet del mundo «pret] 
fando"encrgicomentc» de la^ctuac'ú 
en ¿tpaño de lot fatcítfat internociencl

ASTERISCOS DE 
A C T U  ALI D^

I a  ■  ^  ^  ■  y  de los Fabhr, militantes en los que la

INo habra mas paz que la d e .p ¡ .« .
.  _ a  ^  O I O  I  de SU existencia ? Profesor de ñiosofía, se

paz de las dos sindicales sf,rroiitrmaíS, ¿xpíSi -v—  - ^
■  casi todos los países de Europa y  finalmen- da,i,-A;<sta c no. cU amos buenos o

La C. N. T. y la U, G- T. no están en el te encarcelado, pensaba siempre que los mo- de Estado paternal o inicuo, de leyes
Gobierno por arte de birli-birloque, por obra memos pasados en el calabozo habían sido lattvas o nij^tas. de tribunales tmpar^
de los orofesionales de las chanchullerías tranquilos de su existencia erran-  ̂ domfslKodvs, de gendarmes y esb
de los profesionales de las chanchullerías emigrádo Durante largas noches, des- cantatH'Os o bestiales; nosotros no pô
políticas. Esto plantea un problema delica- trabajar, leía, reflexionaba, estu- - f '» «  propiedeui Estado, amos, «
do en estos momentos. No lo han querido jiaba escribía ”  bienios, leyes, tribunales, gendarmes j í
tener en cuenta los sabihondos que escon- ’ birrosi No los queremos de ninguna d
j- u • i. j  Cía; y propugnamos con fervor, con '■dieron su cabeza, como cobardes avestru- ‘  /  - j a■ V' M cioaa y coa fe uno soaeaaeí que sea i»
ces, en la fecha del ig  de julio. patíble con tales monstruos; y en la esi

La benevoleiKÍa, la sensater, la pro¡iia B I  eonslatamos y eontrastamos, con todo
savia humana que circula por el cuerpo de I - '  “ I  ^  I t l T y i J  medios de que disponemos, ¡a función
los productores, les permitió sobrevivir al Iroria y alrog.
susto que se llevaron, y no contentos con diseiplina. que tanto se ha cafoi-cadi). _ *  * •
sobrevivir, se aprestaron a conspirar contra í^ra que la acaten y ¡a cumplan mds qu
las conquistas proletarias. Estos enemigos fO D O S ; por muy orador y muy fologe-
de la clase productora, se aprestan a darle mismo; cualquier otra imposición es
la batalla, preparando el triunfo de la con- * * ♦  ridad, imperio, arbi/rartedad y ¡a aiiar|

.trarrevolución,.con la imervendón de la.s  ̂ Por definición negación de
, . , benores censores : ¿No creen viiesas mer- dad. emlguiera que la invoque o la ají

armas que a su servicio y  ordenes ponen c^norídac o anhele el dominio, es decir, ¡a ««feJ.
las grandes naciones para domar la msur- t,ombardeadas. es un poquito de impru- “  situarse eonlro y  fuera de la 4
gencia revolucionaria del proletariado es- j  •  ̂ quía. sin que la excomiaúón o el amit
pañol, tenga que preocupar a concilios y

_  1 I .  • j  • - » * » Nosotros no excomulgamos o nadie;.
Hoy como ayer, el proletariado seguirá conocemos a cada uno el derecho a aj"

su camino ascendente. Pese a todas las re- Nosotros, como no somos chivatos, no ^  gj¡̂  ¡g ¿g investir
presiones; pese a todos los tapujos; pese preguntamos si pasa por la censura el pe- ayudando a la fortuna, y de ejere 
a todas las maniobras; pese a todas las in- riódico iwferiHo. si e.Tisten castrados que se conformenf
teligencias y  confabulaciones, la Revolución f ’"»' >̂osotros. Y como, ade- ^

sep irá  su camino, porque sólo la Revolu- - Y o^ 'qu é gusto produce enmascar
don puede barrer de España al fascismo, * * * anarquismo este deseo suyo, felis deseo\
así como llevar la paz y  la fraternidad al ^s una delicia oír a todas horas las radios ^
sena de los pueblos yugulados y oprimidos facciosas; y sin que haya nadie que las in- * * *  , ,  ,
por los regímenes dictatoriales. terfiera ^  anarquismo repudia toda forma)

La C  N T  v la n  fí T  t>nv míe rmi. L . ritorio y disciplinada de organisacióni
. '  ' ' ’ r ,  . 3, Desde luego es un éxito de ' ‘prop.’ ’ lo de trapone al principio de ¡a rcpresentac

ayer, se imponen en la vida social de Es- incautación de las emisoras. arción directa c independiente de los I
paña, y  se imponen porque en sus manos _ “ prop”  para los fascistas viduos y de ¡as masas; a la acción /rj
está el nervio de la producción y  un cuer- ' <a y parlamentaria, la revuelta, la ins
po sin nervios, es un cuerpo enfermizo, Por p í  • « * ción. la Revolución social.
no decir paralítico, y  esa España que pre- M  Designios ocultos, marcha inmutable, ¡i- ,  * * * , .

, Ih  , • . La guerra, contra el fascismo inau
para o pretende preparar el Gobierno c^-Wnsa recta, consigna cerrada... ¿  Revolución, contra ¡a demoa
voludonario de Negrín, es una España p a -B l Total... ¡nál burguesa.
ralítii'a. L .

Ha tiempo que los productores saben lo 
que valen ‘dos papeles mojados”  que se 
unen como folios a los tratados entre Esta­
dos y  Estados.

La burguesía, viendo peligrar sus privi­
legios, apela a todos los ardides que le da 
su experiencia de siento dncuenta años de 
Gobierno. ¡A yl, pero a los ciento rincuen- 
ta años el cuerpo social que representa la 

biirguesía, es un cuerpo carcomido que 
muere lentamente. Inútiles y vanos esfuer­
zos ios que se intentan realizar para sal­
varlo. Sin el calor ni la ¿olatxiración sindi­
cal, es un cuerpo muerto. No hay doaor, 
por muy Negrín que se llame, que pueda 
hallar la fórmala de convivencia social sin 
escuchar la voz sensata e inteligente de tos 
productores.

Prestíndir de ese cuerpo, que es la fuer­
za de las dos centrales sindicales, es querer 
mantener a España en el mismo estado de 
postradón y  de abyecdón a que la tuvo 
sometida la plutocrada y  la finanza exte­
rior. España, esa España que vibra y  se 
agita para establecer un nuevo orden eco­
nómico, no es esa ^sp^ña que se intenta 
restaurar, que vendió al oro extranjero el 
predominio de sus riquezas coloniales. Los 
hijos de aquellos que vendieron España al 
oro extranjero, no podrán pactar con los 
facciosos, porque el pueblo, mayor de edad, 
y  sabiendo dónde va y  lo que quiere, no lo 
permitirá. No habrá abrazo de Vergara; 
ni armisticio preparatorio de la paz. No ha­
brá más paz ni más feliddad en España, 
que la que surgirá por propia eclosión de 
la labor constructiva de los productores uni­
dos y vinculados en sus organismos de 
dase.

C A M I L O
BERNERI

"Hace ya un mes que nuestro gran com­
pañero fue asesinado. Su nombre, que iué 
ilustre por tantas obras crearlas a lavor de 
la huniamdarl irredeuta, ha arlquirido desde 
su desaparición aureola de mártir. Conti­
nuamente, en periódicos y revistas donde 
campea un ideal de redeiidón social, vie­
nen ocupánrlose de este maestro de anar­
quistas, honra de un profesorado que no 
admite dictadores.

Entre otros muchos, vamos a insertar al­
gunos párrafos del articulo que le dedica 
A. Jacoroetti en “11 Nuevo Avanti” ;

“ Era anarquista de sentimiento, de pa­
sión, de cultura; pero sabía ver más alia 
de la teoría cruda y conocidas son de todos 
sus simpatías federalistas. Ei hecho es que 
no se encapsulaba en lo abstracto, sino que 
miraba la vida y  sus proMemas con espíri­
tu de hombre de ciencia y procuraba, con 
espíritu científico, resolverlos. A  veces, el 
problema concreto lo apasionaba- Era todo 
lo contrario de ún espectador y detestaba 
el diletantismo. Por lo demás, ¿qué es lo 
que no le interesaba de lo que respecta a 
la vida del hombre? Alguna vez he dicho 
que Berneri era el hombre capaz de escri­
bir y  d« hablar de todo. De escribir, no de 
improvisar, Su sistema de trabajo era algo 
curioso. Investigador por instinto, era ca­
paz de encerrarse en la biblioteca durante 
días y días para hojear, leer y  tomar no­
tas. Recortaba los periódicos, deshacía un 
libro para extraer alguna página; cuando 
no podía deshacerlo, copiaba. Repito que se 
interesaba por todo: por las enfermedades 
de los niños, por los problemas de las r a ^  
y  desde los juguetes a las últimas teorías 
del Universo. Cualquier anotación era cla­
sificada. Su biblioteca se componía así, en 
gran parte, de mi enorme fichero y  de ma­
nojos, de cajas, de papel impreso o ma­
nuscrito. ¿ Quién no se ha dirigido a Ber­
neri por una información sobre este o aquel 
asunto? La respuesta era siempre la mis­
ma: debo tener algo entre mis papelea, ve­
ré. Y  cuando algún día después llegaba con 
la cartera repleta de documentos, todo el 
trabajo de rebusca estaba hecho, lo había

liecho él, en años y  años de férvido y pa­
ciente trabajar. Fechas, referencias, llama­
das, no fallaba nada. De aquí, ciertas ta­
cnas de algunas de sus articulas que apare­
cían demasiado repletos de nombres, de ci­
tas, de argumentaciones ajenas. He dicho 
de ciertos; de pocos. Se había convertido 
en un verdadero maesEo del artículo y aun­
que éstos fuesen muy diversos los unos de 
los otros y  de una variedad inesperada, 
atraían siempre. Se encontraba en ellos un 
cerebro; se encontraba, también y con fre­
cuencia, aquel calor para crear, al cual no 
basta sólo el cerebro, y  que, por costumbre, 
se dice que viene del corazón.

Por encima de todo y de todos, él ponía 
siempre la verdad. Era un hambriento de 
verdad, y  con cuánta- alegría la manifestaba 
cuando se encontraba en el caso de descu­
brir una partícula. Sin pensar en las con­
secuencias, la proclamaba. Esto se cree co­
sa fácil, pero se necesita un valor de león.

Además de la verdad, amaba también la 
justicia. Un día había dicho; si mi madre 
traicionase, condenaría a mi madre. No era 
una fanfarronada. Parecía duro y  despia­
dado. Pero la verdad amarga es que cono­
cía profundamente al hombre, y  al italiano 
en particular; y era uno de aquellos que 
piensan que se necesita verter algunos hec- 
togramos de plomo en la espina dorsal de 
los italianos para mantenerlos derechos. Y  
pensaba que para educar se necesita ser 
severos. Era del temple de los Malatesta

Trabajadorei:
Leed t o d a s  las noches  I

Caudillaje abaíidí

. ___ _ _ _
Ahora reiulfa ju e  en lot círculos 
ofícialei ifalloBos te a icguro que 
lo inteneíán áe M ufiolíní es que 
el archiduque O H o ocupe el tro> 
no de Sipofig. Lo verdad que lí 
fado le que va a tener O H e  de 
teita coronada lo va  o centejuír 
en España, no va  a quedar de- 
tnaiiado cenfento. Porque en et- 
tai lotifudci nos hacen mucha 

gracia loi cuenfoi de O tte . ^

Los unos caen de las nubes y  a los oEos 
se les hace descender sencillamente de su 
pedestal.

He aquí dos procedimientos expeditivos 
de quitarse de ciimedio tos fantasmones que 
turban la Eanquiliiad de las gentes sen­
cillas.

Nada de truncar cabezas; eso ya suce­
dió en revoluciones pasadas y  hemos visto 
con cuán poco resultado. Además, ha de­
bido pasar la hora de esta dase de justicia 
popular. La muchedumbre también ha apren­
dido en el transcurso de las convulsiones 
públicas. Y  no quiere inútiles derrama­
mientos de sangre y  evita glorificar cual­
quier clase de medianías.

La masa popular posee la fina percep­
ción de adivinar los acontecimientos futu­
ros y sabe que ningún personaje es orgá­
nicamente pereime, ni ios procedimientos 
empleados para escalar alturas suelen dar 
siempre resultados prácticos, sino que más 
bien, en muchas ocasiones, provocan el vér­
tigo.

De aquí que su padencia no tenga limi­
tes. Espera siempre con ia fe inquebranta­
ble de aquellas tribus bíblicas, constante­
mente perseguidas, un cambio profundo en 
la existencia que arrastra. Y  cuando más 
exactas parecen ser las leyes físicas que el 
hombre invoca para sus horóscopos, sobre­
viene el cataclismo inesperado que trastrue­
ca y  anula toda suerte de posiciones más 
o nieiws legítimas.

¿No parece ser esto un desquite fatal de 
que las multitudes puedan jactarse en de­
terminadas circunstancias conEa los s it^ -  
lares individuos que se han visto elevar al 
puesto de caudillos sin poseer otros múscu­
los y  otro cerebro que el que da la media 
propordonal correspondiente a la espede?

Y  no es el monstruo el que devora a las 
criaturas endiosadas; es la impotencia mis­
ma de sus limitados rfttursos, frente a un

mundo complicado por la técnica y  i 
mado de teorías y  sistemas, de aparate 
precisión y  de espcculadones filosófica» 
ducidas a fórmulas matemáticas.

Aunque junto a todo este laboratorf 
las ideas, queda siempre también lo 
comprensible, lo informe y caótico, el i 
trato de la vida, la infrarracionaIida4 
yos atributos se ha dado en calificar ad 
mente con el nombre de mística.

Esta es la atmósfera que dió orig 
sostiene a los dictadores; pero antes 1 
anulado en millares de seres la capai 
de crítica. Los había fundido en uní 
pecie de masa protoplasmática, sin o« 
nalidad vital que la de comer y  reproá 
se. También les permite el empleo sisl 
tico del único monosílabo que no niega 
aquel que lo mismo puede ser pronui» 
por el hombre que por cualquier aniitS 
circo o muñeco mecánico.

Y  el hombre dd día, municipal y pr< 
sor, va anotando en su libreta toda» 
adhesiones rudimentarias que loa acoc 
mientes arrastran hasta el pie del altar 
de se cree colocado.

DenEo de poco acabará por no 
cerle ra la mas alta posición social. íf* 
sita evadirse del terreno que pisa. 
en avión y  vuela sobre las más ele 
cimas. Y a  se ve convertido en águil 
rayo, en Júpiter tenante. Su escasa 
dad presta ayuda a la ascensión, y 
sube como el humo, como las pompa  ̂
jabón hasta el azul infinito donde el] 
atraviesa la epidermis y  el aire enrar 
hace estallar los corazones.

Y  este divertido ludión, abandonad 
merced de las fuerzas naturales, se 
polvo miserable en el espacio, como e»f*l 
trepitosos cohetes de fiesta mayor que 
cían el final de todas las atracciones.

T. Socializados del S. U. de I. G.— C.
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